Control de l'excés de turisme

En 2016, en Dubrovnik, los vecinos se escandalizaron cuando el alcalde les pidió que se quedaran en casa para evitar las multitudes que desembarcarían de varios cruceros. 

Desde entonces, el nuevo alcalde, Mato Frankovic, ha restringido el número de cruceros que pueden atracar en el puerto de la ciudad a dos por día, ha reducido en un 80% la cantidad de chiringuitos de recuerdos y ha reducido en un 30% la cantidad de mesas de restaurantes en espacios públicos. 

En ciudades como Palma, San Sebastián, Praga y Salzburgo, problemas similares de aglomeración hacen cada vez más frecuentes las protestas de vecinos.
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